


  

IV. Semblanza ante el Honorable Senado Académico del Recinto de Río Piedras de 

la Universidad de Puerto Rico. 

Reconocido como uno de los artistas más innovadores de la música afro-descendiente y 

mal llamada latina, Eddie Palmieri, nació en la depresiva década de los treinta , en el 

1936 en Nueva York donde todavía vive. 

Durante su larga carrera ha participado en centenares de conciertos y grabaciones, y se ha 

destacado como compositor, arreglista, productor y director de orquesta. Sus logros 

visibles son vastos y significativos. De hecho, el primer artista latino en ganar un 

Grammy en una categoría dedicada a la música de origen hispana.  En una suma agregada 

y mal tasada Eddie Palmieri, posee más de 32 grabaciones, 8 compilaciones y Diez 

Premios Grammy. 

Es de peculiar mención, decir que en el 1971, año terrible en la historia de nuestra 

institución, realizó un concierto en el teatro de la Universidad de Puerto Rico, del cual 

emerge su famoso y controversial disco en vivo, obra que ha sido considerada como una 

joya de la discografía salsera. 

Palmieri es un emblema de la diáspora pan-caribeña hacia la urbe nuevayorquina. Y es un 

errabundo en todo el sentido artístico de la palabra. Es poseedor de una formación 

musical sólida, misma que le ha permitido migrar hacia fórmulas musicales diversas y 

complejas. Empero, es ampliamente reconocido con destaque peculiar -y junto a otros 

valiosos exponentes- la incorporación del sonido del trombón rugiente en la forma de 

orquestar sus propuestas musicales. Cruda, ruda y agresiva era la propuesta trombonística de 

Palmieri, como crudo, rudo y agresivo era el grito del propio barrio en el que se 

cocinaba esa salsa. Junto a una generación se convirtió en la voz de los proyectos de 

Nueva York, de la rebeldía hecha Bilongo. 

Hoy, a punto de cumplir sus ocho décadas de vida, Eddie Palmieri regresa al Recinto que 

estremeció en 1971 y que 45 años después, le recibe con Delirio y Adoración de Justicia. 

 


